
III- ETAPA ORGANIZACIONAL 1975-1979

Primer Retiro-Jornada de Guías

El Padre Domínguez, que siempre contó con el acompañamiento y beneplácito de Monseñor

Enrique Pechuán Marín, Obispo de Cruz del Eje en ese momento, pensó en darle una forma

más orgánica al Grupo Juvenil Católico de la parroquia que tenía a su cargo.

Por entonces se empezaban a perfilar algunos integrantes del grupo como dirigentes; varios de

ellos estaban desde el comienzo, otros vinieron más tarde y otros eran los que perseveraron

luego del campamento de jóvenes de enero de 1975.

Pero faltaba un paso más para dar. Durante el mes de abril y mayo de 1975, luego de realizar

una selección según criterios como perseverancia en el grupo y en los valores que en éste se

sostenían, madurez, compromiso y participación, entre otros, el Padre Domínguez les remitió

una carta en la que los invitaba a participar de una jornada muy particular, donde se

reflexionaría sobre la identidad bautismal y la condición de laicos jóvenes con miras a

constituirse en dirigentes. No todos los invitados respondieron al desafío.

Así fue que se organizó una Jornada especial para los que llamaría “Guías”. El retiro o jornada

se realizó en el Seminario que ya no usaba la Orden de los Monjes Oblatos de María

Inmaculada en la localidad de Dolores, cerca de San Esteban, Departamento Punilla, Diócesis

de Cruz del Eje.

Se realizó el primer Retiro de Guías entre los días 28, 29 y 30 de mayo de 1975, finalizando con

la Santa Misa celebrada por el señor Obispo y con la presencia de familiares de los

participantes.

Fueron los primeros guías: Mario Arias, Daniel Alberto Arias, Adriana De Cicco, Martha

Elizabeth Durán, Carmen Fernández, Oscar Adolfo Gómez, Teresita Luna, Mirtha Luque,

Alejandra March, Luis Pedro Martínez, Gloria de Jesús Méndes, Graciela Muñoz, Teresa Negro,

Ramón Esteban Ramos, María Teresa Ruiz, Ricardo Francisco Seco, Horacio Alfredo Suárez,

María Teresa Turri y Stella Maris Turri. Sus edades oscilaban entre los 15 y los 20 años.

No se trató de un retiro más. El Padre Domínguez llevó adelante la prédica del mismo,

abordando temáticas acerca de la juventud, el contexto socio-histórico, el liderazgo y el

compromiso bautismal. Los jóvenes realizaban la reflexión individualmente o en grupos,

realizándose serios cuestionamientos personales y preparándose para asumir un compromiso,

que en algunos casos fluía rápidamente y en otros venía luego de ser madurado y discernido.

La música, la oración, el encuentro con los demás integrantes del grupo, haciendo crecer aún

más las relaciones de amistad en este especial lugar, y fundamentalmente, la plena asunción de

la identidad bautismal y la de laicos, hicieron que la emoción y las lágrimas brotaran.

En ese trascendental momento, ante el Señor Obispo y el párroco pronunciaron su “Sí”:

leyeron por primera vez en esa ocasión, una oración propuesta por el Padre Domínguez, que

sería la que desde allí en adelante testimoniaría el compromiso que asumían como Guías de la

Agrupación de la que se constituirían en pilares. Este rol implicaba un servicio y un testimonio

particular ante la comunidad, principalmente ante los demás jóvenes, a la vez que los

proyectaba como futuros dirigentes dentro de la Iglesia y de su contexto social. Fue ésta una

experiencia fuerte que los marcó para toda la vida.
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El planteo de siempre del Padre Domínguez había sido crear una Pastoral Juvenil a nivel ciudad,

previa autorización del Obispo y así se lo propuso al flamante grupo guía.

Al regresar del retiro, los jóvenes guías se organizaron para dar inicio a la Pastoral Juvenil

conjunta entre las dos parroquias existentes en ese momento en la ciudad de Cruz del Eje; por

ese motivo se dirigieron a hablar con el Padre Vitalino Trecco, párroco de Nuestra Señora del

Valle.

Se acordó que se realizarían actividades en ambas parroquias coordinadas por un solo grupo

Guía, con el asesoramiento del Padre Domínguez.

Los del Carmen se reunían en la Casa Parroquial del Carmen y los del Valle en la sede de la

Escuela Sarmiento y la Capilla del Barrio el Tiro. Las reuniones eran los sábados desde las 16 hs

hasta las 18 hs.

La agrupación se organizó, en ambas parroquias, en tres equipos de adolescentes: Devoción a

María, Obras Sociales y Liturgia; y dos equipos de jóvenes: Catequesis y Medios de

Comunicación Social. Las reuniones de los equipos tenían una estructura común: comenzaban

con un pensamiento espiritual, un momento de conocimiento doctrinal de la temática

específica del equipo, seguido de un momento de organización de las actividades propias del

mismo y/o también de las actividades comunes o generales.

A continuación, se reunían todos los Guías en la Casa Parroquial del Carmen con el Padre

Domínguez como asesor.

Primera Promoción de Guías con Madre Florencia-Año 1976
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Primera Promoción de Guías con Madre Florencia y Georgina- 1976
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Retiros espirituales
Este año se realizaron tres retiros en el ex Seminario de la Orden de los Monjes Oblatos de

María Inmaculada en San Esteban: el primero fue en el mes de junio, un Encuentro para

adolescentes (desde 13 a 15 años); el siguiente en el mes de agosto, una Jornada para jóvenes

(desde 16 años en adelante) a la que concurrieron algunos universitarios; ambos fueron

predicados por el Padre Domínguez. A fines de ese mes, se llevó a cabo un Encuentro para

adolescentes a cargo del Padre Vitalino Trecco, párroco de Nuestra Señora del Valle en ese

momento.

En cada oportunidad, inclusive para los campamentos, los concurrentes viajaban en camiones,

facilitados por empresas colaboradoras. Los participantes llevaban colchonetas y colchones

debido a que el viejo Seminario no contaba con la suficiente cantidad de camas, ya que iba

aumentando el número de participantes a los retiros, oscilando entre 80 y 100.

Varias madres acompañaron ayudando con la cocina, entre ellas la Dra. Rosa de Catalá y la Sra.

Gloria Melero de Pereyra, profesoras del INSV. Como también las religiosas de la Congregación

de las Hermanas Misioneras del Sagrado Corazón de Jesús, fundado por la Santa Madre

Francisca Javier Cabrini, cuyo trabajo en estas experiencias merece un desarrollo aparte.

La estructura, los temas, las preguntas y la dinámica de los retiros fueron pautados por el Padre

Domínguez, modalidad adoptada también por el Padre Trecco. Al Encuentro de adolescentes

predicado por éste último, Ricardo Seco llevó y presentó una canción escrita por él, titulada

“Cantando al Señor Dios”, con la melodía de “Butterfly” la cual era muy conocida en ese

momento. Esta canción fue aceptada y asumida rápidamente, perdurando a lo largo del

tiempo, y comenzó a cantarse al concluir retiros, campamentos y distintas celebraciones de la

AJC, por ser adecuada para expresar la emoción experimentada en los momentos culminantes

de estas vivencias.

Primera Caminata - Peregrinación a San Marcos Sierras
Otra idea maravillosa del Padre Domínguez fue la de organizar la Primera Caminata -

Peregrinación a San Marcos Sierras. La misma tuvo como punto de partida la Parroquia Nuestra

Señora del Carmen y convocó a adolescentes y jóvenes. Esta primera peregrinación se concretó

el sábado 20 de septiembre de ese año 1975 y contó con 200 peregrinos, quienes recorrieron

los aproximadamente 20 km. de camino.

La columna se organizó según edades, en 20 grupos de 10 personas; cada uno iba coordinado

por un guía o ayudante de guía, que tenían la función de animación y orientación en el trabajo

de los temas que se abordaron durante el trayecto, los cuales fueron propuestos por el Padre

Domínguez.

La salida fue muy temprano desde la Parroquia del Carmen y el trayecto recorrido tomó el

camino al Dique, continuó por frente del IPEA Nº 3, cruzó el río San Marcos, se dirigió hacia la

ruta provincial que une la Ruta Nacional 38 con San Marcos Sierras, hasta llegar a dicha

localidad. Luego de entrar por la calle principal y pasar por frente de la plaza y el templo, se

subió al Cerro de la Cruz.
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Más tarde, se almorzó con lo que cada uno llevó y luego de un tiempo de recreación, se

culminó con la Misa frente a la Capilla histórica en la plaza de San Marcos. Finalizada la

celebración, los peregrinos regresaron en camiones a Cruz del Eje.

Esta primera peregrinación que comenzó con un pequeño grupo en 1975, continuó

manteniéndose con el mismo trayecto y estructura, llegando a convocar más de 700 peregrinos

entre preadolescentes, adolescentes, jóvenes y algunos adultos, los que iban en sus

correspondientes grupos, según la edad.

La Policía de la Provincia de Córdoba, los Bomberos Voluntarios de Cruz del Eje y la

Municipalidad de San Marcos Sierras, fueron siempre activos colaboradores.

Para el pueblo de Cruz del Eje y el de San Marcos de aquel entonces, este evento anual tuvo un

fuerte impacto, tanto por la cantidad de la convocatoria como por el sentido espiritual que lo

animaba.

Otras actividades
En 1975 se celebró el Año Santo, evento de la Iglesia que se conmemora normalmente cada 25

años. Los jóvenes participaron de las actividades propias del mismo que se organizaron en la

Iglesia local; entre ellas, una procesión de jóvenes desde el Instituto Nuestra Señora del Valle,

por calle Sarmiento, hasta la Parroquia Nuestra Señora del Carmen (actual Catedral) finalizando

la programación con una solemne Misa.

El Grupo Juvenil tuvo además, activa participación en las Novenas Patronales de cada

parroquia, en el marco del propósito de trabajo conjunto a nivel ciudad; se trató siempre de

coordinar las actividades con el Movimiento Mallinista que tenía sede en el Instituto Nuestra

Señora del Valle coordinado por la Hermana Noemí Parenti, quien era también directora del

Colegio.

Varios de los miembros del Grupo participaron del retiro del “Mallín”, varones por un lado, y

chicas por otro, asistiendo incluso el Padre Domínguez a uno de ellos.

Preparación de los campamentos 1976
El Padre Domínguez quería trabajar en conjunto con el Padre René Jara, párroco en ese

entonces de la ciudad de Deán Funes; ambos habían sido compañeros de Seminario y eran

muy amigos. Se propuso hacer dos campamentos paralelos, uno a cargo del Padre Jara y otro a

cargo del Padre Domínguez.

Para llevar a cabo esa experiencia había que elegir un nuevo lugar para erigir ese segundo

campamento. Unos doscientos metros más adelante del lugar en el que ya se habían realizado

los primeros, por el camino que lleva a Quilpo, se encontró otro muy apto, ya que tenía una

amplia playa de arena y un lugar alto donde ubicar las carpas. Más abajo, había un sector

donde disponer un amplio comedor con sombra y un espacio aledaño con piedras donde armar

la cocina. Este lugar que resultaba ideal para llevar a cabo campamentos pasó a ser en

adelante, el principal en el que se realizaban.

Para este campamento, con la misión de contactar a los jóvenes de Deán Funes, algunos

integrantes del Grupo Juvenil viajaron hacia dicha ciudad, casi a fin de año en diciembre de

1975. Almorzaron con el Padre Jara y el Padre Silvestre del Carmen López, que estaban en la

Parroquia de Deán Funes, que por ese entonces pertenecía a la Diócesis de Cruz del Eje, y a la
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tarde se reunieron con los chicos de esa ciudad que querían ir a los campamentos,

explicándoles los detalles necesarios para participar de ellos.

AÑO 1976

Campamentos 1976 junto con jóvenes de Deán Funes
Los campamentos paralelos de 1976 se hicieron desde el domingo 4 al domingo 11 de enero de

ese año. Los jóvenes, tanto de Cruz del Eje como de Deán Funes, fueron con el Padre René Jara,

algunos Guías y dos religiosas de esa localidad, al lugar del viejo campamento. Con el Padre

Domínguez fueron al lugar nuevo, los adolescentes también de ambas ciudades.

Cada campamento seguía su propia dinámica; la proximidad entre ellos daba lugar también a

las visitas y al intercambio de mercaderías. A mitad de la semana y el sábado por la tarde, antes

de la clausura, se realizaron misas concelebradas en las que se reunieron los participantes de

ambos campamentos.

Campamento de jóvenes 1976 en la cima del cerro junto al Padre René Jara

Del certamen de las canciones campamenteras quedó consagrada en el Campamento de

Jóvenes, la canción hecha por el grupo integrado por Luis Martínez como guía y otros, llamada

“Una lágrima de amor” sobre el tema músical de la película “Emmanuelle”, un éxito de

entonces.
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Terminada la experiencia común, siguió a continuación, otro campamento multitudinario para

jóvenes. Fueron dos semanas intensas.

La clausura de los campamentos reunió nuevamente a los jóvenes de Cruz del Eje con los de

Deán Funes que vinieron a la Misa celebrada en la Parroquia del Carmen.

De esos campamentos hay amistades que aún perduran. Experiencias inolvidables los unen en

el tiempo y la distancia.

Pronto se organizó una visita a los campamentistas de Deán Funes. El encuentro fue en la casa

de las Hermanas que habían participado del campamento, compartiendo momentos de

oración y también el almuerzo.

Finalizada la jornada, algunos emprendieron el regreso a Cruz del Eje y otros se quedaron en

Deán Funes en casas de las familias de los campamentistas. El domingo a la mañana fueron a la

misa que celebró el Padre Jara en la Parroquia de Deán Funes, en la cual cantaron.

El regreso fue en el coche motor del Ferrocarril Belgrano que venía de Córdoba hacia Cruz del

Eje. Eduardo Seco con su guitarra e ingenio les cantaba a los guardas con la música del “Rock

de la cárcel”, de Elvis Presley mientras el resto del grupo rockanroleaba en pleno viaje.

A fines de febrero de 1976 se llevó a cabo un retiro para jóvenes y adolescentes en una casa de

familia de la localidad de Sauce Punco, cerca de Deán Funes, predicado por el Padre René

Mateo Jara. Varios jóvenes del Grupo juvenil de Cruz del Eje fueron a servir como guías.

Desde la Parroquia de Deán Funes fueron todos caminando con el seminarista Carlos Correa

Luna hasta el lugar del retiro, que quedaba a varios kilómetros por la ruta pavimentada en

ascenso hacia las montañas de Ischilín. En la casa familiar donde se alojaron se celebraban las

Misas en un claro del terreno, bajo los árboles.

Retiro de formación para guías
El Padre Domínguez consideraba que los Guías debían seguir su formación espiritual, doctrinal

y apostólica. Con este fin organizó una jornada que fue predicada por el Padre Omar Félix

Colomé quién en ese entonces era Director Espiritual del Seminario Conciliar Nuestra Señora

de Loreto de Córdoba. El Padre Colomé se había criado en Cruz del Eje y en 1984 sería elegido

2° Obispo de ésta Diócesis a la muerte de Mons. Enrique Pechuán Marín.

El retiro se realizó durante un jueves, viernes y sábado de mayo de 1976, siendo su temática el

estudio del Nuevo Testamento.

Segunda Jornada de compromiso de Guías
Ante el crecimiento de la cantidad de jóvenes que participaban de las actividades del Grupo

Juvenil a nivel ciudad y algunas deserciones de la primera camada, el Padre Domínguez pensó

en la necesidad de contar con nuevos Guías.

Esta vez sería una Jornada Guía para jóvenes de Cruz del Eje y Deán Funes, estos últimos

enviados por el Padre Jara.
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Los nuevos guías de esa segunda promoción del año 1976 . De Cruz del Eje fueron: Mirna Arrigoni, Noemí Bianchini,
Edith Bracesco, Daniel Carrizo, Adriana Cortez, José Ángel Cuello, Mónica Daparte, Walter De Cicco, Laura Fiorani,
Gladys Esther Heredia, Raquel Herrera, César Juárez, Ricardo Lescano, Teresita López, Graciela Manzano, Guillermo
Moyano, Adela Navarro, Gustavo Negro, Héctor Negro, Susana Paredes, Martha del Valle Pérez, Raúl Piuzzi, Miguel
Alejandro Py, Luis Sbíroli, Eduardo Daniel Seco, Daniel Sosa, Adriana Suárez, Liliana Tomassini y Hugo Torino.
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De Deán Funes fueron convocados como guías: Ángel Comba, Carlos Chávez, Norma Juárez, Rubén Pérez, Adriana
Ponce de León, Alicia Seballes y Teddy Toranzo. Junto al Padre Jara los acompañaba en Deán Funes la Hermana Elda.

Los primeros guías y los familiares de los nuevos, fueron en ocasión de la Misa de Clausura

durante la cual los nuevos guías leyeron su compromiso.

En ese año el Padre Domínguez predicó varios retiros más de adolescentes y jóvenes en los que

participaron muchos de los que trabajarían intensamente en la tarea pastoral de los años

siguientes.

Primera Semana Estudiantil
En el mes de julio de ese año, luego de finalizado uno de los retiros de jóvenes, el Grupo se

dedicó a concretar otra idea propia del Padre Domínguez, la Semana Estudiantil, que luego

pasaría a denominarse Semana de la Juventud.

La Semana Estudiantil no era un fin en sí mismo; fue concebida como una serie de actividades

dentro de la tarea pastoral evangelizadora, donde el mensaje cristiano estaría explícito

celebrando a la juventud y a la primavera. La idea era que participaran de diferentes eventos y

actividades competitivas, las escuelas secundarias de la ciudad.

El Padre Domínguez como asesor, les enseñó a estos jóvenes y a los que vendrían, a trabajar en

conjunto, a establecer objetivos, a conformar los grupos encargados de cada uno de los

eventos y sus responsables, y a brindarse con generosidad y responsabilidad.

Los sábados previos a la Semana Estudiantil la cantidad de jóvenes que se reunía en la

Parroquia era muchísima. Cuando se avanzó en la organización el presidente del Grupo era

Daniel Arias; los Guías estaban divididos en las diferentes tareas que había que realizar.
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Durante casi un mes antes de ese evento, los jóvenes del Grupo que estaban viviendo en

Córdoba siguiendo sus estudios universitarios, se reunían también para coordinar tareas, sobre

todo de difusión. Allí, los jóvenes contactaron y visitaron las principales radios donde les

realizaron reportajes: el sábado 11 de setiembre al mediodía salieron en directo por Canal 12

de Córdoba promocionando la Semana Estudiantil. Mientras, en Cruz del Eje la campaña se

hacía con afiches realizados a mano, boletines de programas impresos y visitas a los colegios.

El programa de esta primera edición quedó establecido de la siguiente manera:

Para la ocasión de la Caminata-Peregrinación, que era el sábado 18, se había acordado con LV2,

Radio General Paz, que algunos jóvenes saldrían en directo en el programa de la mañana. Casa

Patamia facilitó una radio y Raúl Moyano, miembro de la Agrupación estudiante de ingeniería

electrónica, realizó la transmisión desde la rotonda del mástil ubicado en el Dique de Cruz del

Eje. Se hizo una salida al aire a media mañana del sábado y Ricardo Seco en diálogo con Carlos

Franco, que conducía el programa mañanero, comentaba los pormenores de la

Caminata-Peregrinación que se estaba llevando a cabo en esos momentos hacia San Marcos

Sierras. Los encargados de la transmisión se integraron luego al grueso de la columna de

peregrinos, como coordinadores generales.
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Llegados a San Marcos Sierras se subió al Cerro de la Cruz y posteriormente, ya en la plaza del

pueblo se almorzó; a la tarde tuvo lugar la Santa Misa al frente de la Capilla. Volvieron con la

satisfacción de haber hecho por Cristo cosas asombrosas a pesar de su corta edad.

El domingo por la tarde la gente de Cruz del Eje se volcó a las calles para seguir el desfile de las

carrozas, cuya transmisión se hizo desde la sede de Clarín, una radiodifusora por cable que

estaba ubicada en la planta alta del Pasaje España, sobre calle San Martín. Martha Pérez

escribió los libretos y glosas describiendo el mensaje de cada carroza y Daniel Arias seleccionó

temas musicales que acompañaron el paso de cada una de ellas.

Con la Semana Estudiantil la ciudad toda se vio transformada. Todos los eventos programados

tuvieron una masiva participación y la competencia interescolar fue entusiasta y respetuosa.

Mientras, la alegría, los nervios, la responsabilidad se combinaban en dosis idénticas entre los

organizadores.

Experiencia de Pastoral Juvenil en conjunto
Retomamos acá el relato de esta experiencia que tuvo como intención llevar a cabo la Pastoral

Juvenil en conjunto a nivel de la ciudad de Cruz del Eje, y a la que ya nos referimos en la

primera parte de este relato. Queremos ahora desarrollar algunos otros aspectos de la misma.

En el año 1974, Monseñor Enrique Pechuán Marín designó al Padre Domínguez como Asesor

de la Pastoral Juvenil de la ciudad; la propuesta fue que los jóvenes de ambas parroquias de

Cruz del Eje, trabajaran en su propia Parroquia pero todos coordinados, y con el asesoramiento

del Padre Domínguez.

Desde el año 1974 muchos jóvenes de Cruz del Eje participaban de experiencias de carácter

espiritual a través del movimiento Mallín, el cual, como todo movimiento, poseía un origen y

una estructura extra parroquial. Los grupos mallinistas pertenecían a dos sedes: un grupo a la

entonces Catedral Ntra. Sra. del Valle, y otro al Instituto Nuestra Señora del Valle, siendo éste

dirigido por la hermana Noemí Parenti, directora del secundario.

Los jóvenes de la Parroquia del Carmen mantenían sus actividades con la impronta de ser un

grupo parroquial, lo que diferenciaba a ambas agrupaciones.

No obstante se comenzó a desarrollar dicha Pastoral en conjunto: además de las reuniones en

cada sede parroquial, se llevaron a cabo cuatro retiros para adolescentes y jóvenes entre julio y

agosto de 1975. Dos a cargo del Padre Domínguez y dos a cargo del Padre Vitalino Trecco,

quien era párroco de la entonces Catedral Nuestra Señora del Valle. En septiembre de 1975 se

realizó la primera caminata-peregrinación a San Marcos Sierras, y en 1976 la primera Semana

Estudiantil, organizadas por el Grupo Juvenil de la Parroquia Ntra. Sra. del Carmen y la

participación del Movimiento Mallín.

A pesar de algunas actividades compartidas, la Pastoral Juvenil en conjunto mostraba una

particular fragilidad, ya que fueron pocas ocasiones en las que se lograba ese trabajo conjunto.

A partir de 1977, coincidiendo con el traslado del padre Trecco de esa parroquia, la pastoral

conjunta dejó de existir replegándose cada grupo a sus lugares de origen.

La propuesta de pastoral de conjunto no se comprendió, hubo discrepancias de toda índole,

como: la metodología de trabajo, los retiros y campamentos mixtos, y la superposición de

actividades, entre otras. Y si bien se intentó durante algún tiempo, no se pudo sostener debido

a la diferencia de carismas de cada agrupación.
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Continuidad de la AJC en la Parroquia Nuestra Sra. del Carmen

Los retiros y campamentos organizados por el Grupo Juvenil de la Parroquia Nuestra Señora del

Carmen y predicados por el Padre Domínguez continuaron sucediéndose en los años

siguientes, para adolescentes y jóvenes noveles, para integrantes de los equipos con

especialidades temáticas y en ese año 1978 se realizó la tercera jornada de compromiso para

nuevos guías. Del viejo seminario de los Padres Oblatos en Dolores, se pasó a la casa de retiros

de las Hermanas de Los Ángeles Custodios en Los Cocos.

En estos años (1978 y 1979) cientos de adolescentes y jóvenes se encontraron con Dios y los

hermanos en estas experiencias evangelizadoras y muchos de ellos se insertaron luego en los

equipos de la AJC. La actividad de estos equipos era intensa y rigurosa en la preparación

doctrinal como también en la actividad pastoral.

Los campamentos también se multiplicaron para jóvenes y adolescentes. Una importante

innovación la constituyó poder poseer carpas propias y más adecuadas; en el año 1978 el

Padre Domínguez compró la lona y diseñó las carpas que se siguieron usando en adelante. Las

mismas fueron confeccionadas por Don Pancho López que era talabartero y tenían capacidad

para 30 ocupantes cada una; se confeccionaron cuatro, dos para cada campamento, una para

mujeres y otra para varones, estrenándose en 1979.

A mediados del año 1978, el celo del Padre Domínguez percibió un relajamiento en los

integrantes de la AJC, lo que condujo a un receso para lo que el grupo más esperaba: la

Semana de la Juventud, receso que se repitió en 1986 por la misma razón.

Además de la espiritualidad, celosamente guardada por el asesor Padre Domínguez, en el

Grupo Juvenil no faltaba el compañerismo, la diversión, el canto y la risa. Todo esto hizo que,

para tantos y tantos, el paso por la AJC haya sido una experiencia inolvidable y añorada.
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